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L A S  N O C H ES DE ESTIO.

QUINTA NOCHE.

.A r e n a s  el sol re tiró  sus últim os rayos, cuando la 
^  ia estaba reunida en la sala para oir la con ti- 
l ^ i o n  de la historia de Mr. de  Berinville; seguí ie- 
'“ « 0  e l m anuscrito .
j  ̂ o s  prim eros dias posteriores á la m archa de Jo -
fc ^ o v o  Magdalena muy tr is te , pero esta  impresión

* m é  borrando gradualm ente.
í í  m(, esperim enlaba yo un sentim iento
„  w u o b ta r indefinible sin poder ccnseguir disimular
j * l ^ f a .  Yo estaba encargado de velar por ella, de
u ^ ^ o r la ,  y p o d ia , en fin, adm irarla librem ente sin
^ “ r d e  desperter legítim as sospechas.

“ e fijaba en  la  idea de que sem ejante protec-
l "  Babia de ten e r térm ino: poco m e importaba el
^ ® n i r ;  ten ia en  perspectiva seis m eses que me pa-
■s eternidad. Y sin  em bargo, cuanlo mayor

“ dicha, tan to  m as cruel debia se r el perderla.
hu ir de  conversaciones cuyo peligro tem ia,

Magdalena volver á nuestras anteriores distrac-
deseó i r  á los conciertos, a lle a tro , al bosque; ■""Sse A---------n . . . . . .

un con- 
1 particu a r  preocupa­

ción de su  m ente, ¡lorque el capricho para nada entra­
ba en  su vida, se volviód apoltronar en  casa.

Comenzó entonces una nueva vida; pasábamos el 
dia en  am enas conversaciones ó  e a  lec tu ras. Tuve 
m otivo para apreciar su  esquisito gusto y elevada in ­
teligencia en  vista de  las reilexiones delicadas y  de 
los juicios que sobre los autores form aba. Leíamos ju n ­
tos á  Shüskpeare, y  como mi pronunciación dejaba que 
desear, le  reg u é  que leyera en  a lta  voz las principa­
les obras de aquel célebre  autor. Fuese ilusión, fuese 
el sentim iento de  la situación, lo cierto  e s  que  su  voz 
tem blaba cuando recitabn las quejas d e  Dosdémona ó 
las conversaciones am orosas de  Romeo y de Julieta. 
Con frecuencia se  llenaban de lágrim as sus ojos, y yo 
quedaba encantado aun  m ucho liempo despucs que su 
voz Imbiera acabado d ec irse .

Veinte veces estuve ^  á punto de  hacerla la  de­
claración dcl am or apasionado, inm enso que habia 
hecho nacer en mi alm a, y  siem pre parecia que por 
una intuición secreta adivinaba ella la  declaración 
que iba á sa lir de m is labios, y  sabia hallar en ton ­
ces un preteélo n a tu ra l para de tener aquella con­
fianza.

En tales a lternativas de dicha y  de inquietud, 
trascurrieron  dos m eses; mi m adre siguió observando 
los progresos de  aquella pa"'®". P®"® comprendiendo 
su  impotencia para contenerlos, habia desistido: ade­
más, ró b e  decirse: la vejez es algo egoísta, y  desde 
que Magdalena estaba allí, no dejaba yo á mi m adre, 
aum entando mis delicadas atencioneshácia e lla , á fm 
de tener derecho para  colm ar de m iram ientos á la m u­
gen á quien amaba, y  su  vida se  pasaba con un e n ­
canlo lal que cerraba los ojos á lo  que en  aquella si­
tuación pudiera acaso haber repreusible á la vista 
d é la  gente; se tranquilizaba contando con la v irtud  de 
m agdalena y.con m is sentim ientos de  honor, senti­
m ientos que involuntariam ente exageraba.

L legó el m omento en  que Magdalena debia ser 
Madre. A breviaré, querido amigo, la narración de mi 
m artirio . E n  veinte ho ras ui comí ni descansé, sin 
a treverm e á pisar e l um bral d e  su  habitación; ito  de 
la casa donde yo vivía á  ia de m i m adre, p rocuranró  
leer en  e l  sem blante Ue los criados lo q u e  tenian que 
decirm e. No era duefio de mí mismo para disim ular 
mi agitacíou, pero á  m is ojos tenia u na  escusa: estaba 
ella padeciendo y yo  no podía verla.

Al fin cesaron m is angustias. Marta, que hacia 
veinte años era la doncella de mi inad rey  que, por de­
cirlo asi, me habia criado, vino á  anunciarm e que Mag­
dalena había dado á  luz uua niña y  que estaba fuera 
de  toilo peligro. No pude contener las lágrim as de  
tozo, y sin  pensar en  lo  quo hacia, me arrojé al cue­
lo de  aquella escelente criatura que, adivinando mis 

padecim ientos con eso instinto do  eorazon que lo­
das las inugcros lienen, lo dejó lodo para ven ir á  con­
solarme.

A bencficiode ia  estación en  quenoshalláliam os y

d c lo b iu u  cuidada que-Magdalena estuvo, se rcslablo  
ció pronto y pude a l (in presentarm e a u te e lla . ¡Con 
quécom placeiicia vo lv íá  verla! Su sem blante se h a ­
llaba algo descolorido, pero ella estaba m as herm osa. 
Indudablem ente se  habia informado do lodo ó  vió en 
mi ro stro  las liucllasde mi torm ento , porque sus fac­
ciones se pusieron m uy encendidas.

Desde el d ia en  que se  acomodó en  m is habita­
ciones, iba yo  mismo todas las m añanas á  escogerlo 
ias flores que debían em balsam ar aquel recinto. Hasta 
eutonces se  liabia lim itado á  darm e las gracias. R ién­
dose me reconvenía por m i prodigalidad, aspiraba 
con sum o placer aquellas llores y las volvia ú colocar 
e n  su s vasos.

.Aquel dia liabia cogido de l ram o que yo le m andé 
por la m añana, todos los pensam ientos, y  formado 
un  m anojilo que colocó en  su pecho cerca del co­
razón.

Al ver esío no pude con tener mi sobresalto; mo 
acerqué á ella , y  cogiéndola la m ano, se  la estreché.

— Gracias, m e dijo á m edia voz. Lo com prendió to­
do, re ro  no liabló una paialira.

Estuvim os así callados un m omento; pero m ic o - 
razon lalia con fuerza y  necesilaba estallar.

— ¿Ha padecido vd. mucho? le pregunté.
— S i, me contestó  como despertando de una idea 

que la  preocupara y retirando con pron titud  su  m ano 
que h ab iad cjad o en  lam ia ; he  sufrido m ucho, ¿mas 
q ué  valen los padecim ientos tísicos? ¿no h e  sido re ­
compensada de  ellos con eso pequeño ser cuyos p r i­
m eros llantos han hecho v ib rar en lo Intimo de mi 
alma una cueitia desconocida? Tenia yo necesidad do 
esta  niña, añadió e n  voz baja.

— Tiene vd. razón, Magdalena; los padecim ientos 
físicos son una friolera com parados con los del c o ­
razón. También hay quien ha padecido tan to  como 
usted.

— Lo sé y lo siento, rae contestó  sinceram ente 
afectada.

— iQué es lo que vd . dice? esclam é; ¿quién ha po­
dido inform arle acerca de m is congojas?

— Además de algunas palabras que á  M arta se  le 
h an  escapado, su  roslro  de vd . com pletam ente de­
m udado, ¿no da pruebas dcl in terés q u e c a  estas c ir ­
cunstancias ha  tenido por mí?

— E s cierto; m as lo que no han podido decirle á u s ­
ted , e s e l  profundo sentim iento d e q u e  aquel dolor 
procedía; asi, pues, Magdalena, debo hablarle. Hace 
seis m eses que ha evitado vd . siem pre una entrevisla 
form al.— -Antes de  conocer á  v d ., vivia yo  ea  la ma­
yo r indiferencia: nunca hal)ia amado, porque no p ro ­
fanaré esta palabra aplicándola á los pasageros cap ri- 
chos de mi juven tud ; pero desde que la v íá  vd. em ­
pecé á creer en  la existencia do un sentim iento que 
jam ás habia comprendido. Desde m to iices no tuve 
m as que una idea lija: verla á  vd ., verla todavía m as, 

1 verla  siem pre. No sabia yo lo que sentia; pero no era
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usted  una herm ana querida cuyo afecto buscaba yo. 
Mas adelante se  me aclaró  esta  idea y conocí que era 
usted  indispensable para mi vida.

— Dig.nme v d ., Gustavo, me respondió. Si en  un 
))rincipio me hubiera vd . dicho lo que  ahora, en  el 
acto habria yo puesto un lórinino á  nuestra  com uni­
cación, cualquiera que fuese e l placer que yo  tuviera 
en  v iv ir coa  sn  m adre; pero no  he huido del peligro 
y  esta  os rai culpa’, lio  apreciado cuanto hnbi i en us­
ted  bueno y  noble, y es[ieroba que tendría  liostantc 
valor ja r a  encerrar en  su pecho la espresion de  aque­
llos senliinienlos. El cielo que acaso nos habia criado 
el uno p.ira oí o lro , no ha queridoque nueslros desti­
nos estuviesen unidos; debem os som eternos á sus de­
cretos. Quitó hubiera yo debido, aun á riesgo de mi 
vida, acom pañar á mi m arido cuando m archó; pero 
mo conformé porque llevaba en  mi vientre la garan ­
tía  de  mi dicha, y  si mi eorazon hubiera podido ser 
culpable, mi niña’ e ra  la causa: estaba yo segura de 
no ten er de que avergonzarme.

— ¡.áy Magdalena! si he roto e l silencio que  hasta 
ahora había guardailo, es porque en los quince dhis 
que acaban do transcurrir, he  tenido e l presentim iento 
ne  laa am arguras que en adelante rae están  reserva­
das. DeiUrode unos meses nos dejará v d ., se  disipa- 
i’á como e.sos brillantes m eteoros que dejan tras sí 
una rafiiga luminosa; pero esta  habrá im preso en mi 
alma una marca im perecedera. Anles d cese  fatal ins­
tan te . es preciso que se  m mifiesto el secreto  por inu- 
chiaimo liemiK) reservado. Si, una insensata pasión 
ha invadido a lodo mi ser. ¡Si, Magdalena! todas las 
potencias do mi alma le pertenecen; yo  la amo a 
usted .

— Deténgase v d ., m e dijo, poniendo su  m ano en 
mi boca; no puedo sin ser crim inal o ír sem ejantes 
palabras. So  le recordaré á vd . ahora su  honor, ni 
éu  lealtad, ni le hablaré den n  prim o á quien esle  amor 
ultraja, ni de m í misma, que con una declaración de 
esta  especio tendría derecho á resen lirm c S'o. Gus­
tavo, quiero creer que este  ha sido un estravio pasa- 
gero , pero que no  repetirá vd . nunca esas palabras; 
no  quiero saber ni o ir nada.

Se levantó y  salió de la habitación.
Algún tiempo después de la an terio r conferencia, 

recibió Magdalena una carUi de  José en la que, ade­
m ás de participarle su  feliz llegada, le hablaba de sus 
trabajos y le preguntaba muy p or l ueima acerca de ia 
salud do ella: toda su  atención lo tenia fija cn  ol hijo 
que esperaba. E n la postdata conJiicia, diciéndole: 
•.\1 punto que te  halles del todo resiableeida, quiero
• que te  pongas en camino: con una nodriza y un cria-
• do do confianza que nuestro amigo Gustavo le  p ro- 
«porcionará fácilmente, puedes venirle con toda se - 
nguridad.»

E ste  trozo de la carta ma lielóol eorazon. E ra pre­
ciso que nosseparar.am os muy pronto é iba á  llegar 
c l dia en  que aquella gra ta  intimidad cesaría repen ti­
nam ente. Desde aquella hora no  tuve \ o  un instante 
feliz. Magdalena con un  esquisito senlim ientode deli­
cadeza procuraba anim arm e, su  voz se  hacia m as 
suave y armoniosa, sus ojos se fijaban en  m í con in te­
rés: m as, sin emlxargo, habia resueltam ente  decidido 
m arch ará  fin de  mo.s.

¡Ah! ¡quién m e hubiera dado poder detener cl 
curso  (le los días y  aun de las horas que faltaban! pe­
ro  ia voluntad dcl hom bre no puede nada conlra la 
arción del tiem po. Llegó ia filial época; mi m adre se 
estaba ocupando de los preparativos del viage; pero 
yo con los ojos encendiuos de tanto  llorar y  con !a 
falta de  sueño, dem ostraba e l estado d e  mi alma.

La noche que precedió a l dia de  la m archa me la 
bové dando vueltas como un  loco; m as siem pre sin 
poder evitarlo , recaia hácia la habitación do ella. En 
su  cuarto  habia una luz^ y  era porque tam bién se  
frailaba desvelada. Delras ’de  Ins cortinas se  divisó 
una forma vaporos.a que abri i algo la ventana. Sin 
duda necesitó  rep ira r e l aire de  la noche, que no po­
dia refrescar mi alm a. Probablem ente me vió, porque 
se  re tiró  al m omento; m as estoy  cierto  qne se  puso la 
m ano en  e l corazou.

Volví por la m añana y  vi abierta la puerta  de su 
habitación; estaba Magdalena sola: la pedí perm iso pa­
ra  verla; ia hallé sentada en una butaca c o n e lv e s ld o  
dcl dia an terio r y el cnliello del todo arreglado.

— ,y  fin va vd! á dejarnos, le  due; d en tro  d e  unas 
ho ras estará  vd . m uy d istante oe  nosotros; con la 
agitación dcl viage y  con la alegría de volver A ver la 
familia olvidará vd. m uy pron to  á los que le han cou- 
sag rad o su v id a  y  cuya felicidad so leva vd . con­
sigo . •

— ¿Me juzga vd . tan in g rata , me respondió, que 
pueda olvidar nunca la tierna voluntad que me han 
m anifestado los corazones am igos que aquí dejo? no, 
DO lo crea vd ., ó e s  injusto.

— ¿Y por q u e se v a  vd. tan  pronto? nada le  obliga á 
ponerse en camino; se encuentra  débil y  padeciendo 
lah! quédese vd. todavía unos dias.

1— Píjor que yo está vd ., Gustavo, la fiebre le  devo­
ra , ¿le curarla acaso el dem orar algo mi viage? Con 
una  pasión estéril se  está vd. consum iendo, sé  que es­

ta  noche no se ha  recogido; m ientras tanto  debe usted 
conservarse para lo sq u e  lo quieren.

— ¿Y quién me quiere en  este  m undo’  p regunté  con 
dolor.

— Su m adre.
— ¡Ah! estoy  habituado á  su  cariño: pero hay otra 

cuyo am or he ambicionado, y  que m e ha prohibido 
hasta e l m anifestarle la pasión que me devora.

— ¿A dónde lo llevaría á  vd. esa pasión, amigo mió? 
al deshonor, al crim en.

—No, porque en  cambio de  mi vida, solainenle le 
ledia un  am or puro com o ella , no  ambicionaba sino 
a certeza de que era  querido.

— Gustavo, vd. no puede serm e indiferente; le  con­
fesaré también que la  dicha de se r amada por vd . rae 
hubiera sido una felicidad inm ensa, si Dios no  la hu­
biese condenado.

— Puesto que vd . habia com prendido mi amor, 
¿porque baesperado  a l últim o dia para  decírmelo? 
¿Por qué desviaba vd . su s ojos, cuando los míos le 
pedían solo una m irada? ¿Por qué retiraba con estre ­
mecimiento sus manos cuando yo las estrechaba en 
las mías? ¡ .Ah! es porque la fria razón apagaba en us­
ted los dem ás senliraientos, es porque cifraba vd . su 
orgullo en aparentar serin scnsib le . E n tre tau lo  puede 
congratu larse de  haber destruido en  mí hasta los 
principios de  vida; conozco que apartado  de vd no 
mo queda sino m orir.

— ¿Pero olvida vd . lo  que debe á su m adre y  que la 
m uerte do v d . seria ia de  ella? y adem ás, ¡no hay otra 
que, aun cuando la crea vd . orgullosa con su frialdad, 
oculta acaso en  lo intim o de su  eorazon im  fuego que 
la devora!

— ¿Qué está  vd. diciendo?
— Si, Gustavo, desde que le vi, lo hallé tan  supe­

rio r á los dem ás hom bres, qne he  estado orgullosa con 
e l afecto que le inspiraba; vd . m e decia que yo era 
hermosa y  hubiera yo deseado serlo  mil veces mas 
lara cautivar y  encan tar su  vida, pero sepultaba en 
o íntimo de mi eorazon todos estos sentim ientos para 

Dodejai'lo traslucir nada, porque no solo tenia y o q u e  
responder del honor de  rai m arido, sino que debía 
respetar á mi hija. Jam ás hubiera vd . sabido este  se­
c re to  de mi alma si yo hubiese de perm anecer on 
Europa ó si no hubiese vd. hablado acerca do m orir. 
Si, de  esta  lucha saldré  pura , m as en  e l instante de 
separaraos para siem pre, cuando mi destierro  e terno 
va á  em pezar y cuando le  prohíbo que m e siga, quiero 
que vd . lo sep'a. Si, Gustavo, yo lo am ó á vd . y se lo 
digo ahora, porque ya  no  le  tem o.

— ¡Me amas! (jsclamd postrándom e á sus pies, tú 
me amas, ángel del cielo. ¡.Ah! ¡cufmto te  lo  agradez­
co! alior.a podré m orir dichoso.—Me hinqué á sus 
pies, le di en  sus m anos infinitos y  apasionados besos 
— Escucha, le dije, todavía es tiem po; puesto que 
aina.=, huyam os al fin del m undo con tu  hij i (juo será 
mia, le  serviré de  rodillas; ju ro  respetarte ; pero ven­
te , venie, síguem e Sin tí lav ida  me seria insoporta­
ble; ó si quieres buscarem os contra ella un seguro asi­
lo; ¡ah! ¡qué dulce rae seria m orir contigo!

— ¿Qué se atreve vd á  decir? me contestó , ¡perder 
la vida cuando está  aqui mi hija que  me reclam a, y 
que deje á esta  niña un nom bre deshonrado! ¡Tluir á 
los desiertos! ¿mas dónde los hallaré bastan te  profun­
dos para ocu ltar raí vergüenza y para sofocar los gri­
tos ae  mi conciencia? N o, no, C'ustavo, olvidem os esta 
idea insensata, ya no debem os volvernos á  ve r, sepa­
rém onos; un  últim o, UD suprem o adiós y  desde aquí 
hasta la eternidad.

Huyó de mi que iba á  abrazarla, y  d u ran te  algunas 
horas estuve en  un profundo abatim iento Mi m a­
dre me sacó do él: venia á decirm e que .Magdalena, 
queriendo evitar una tris te  despedida que hubiese in - 
léndido sospechas en  los criados que debian acompa­
ñarla, habla salido de P arís  hacia una hora.

Al principio apenas com prendí lo que me estaba di­
ciendo; m as cuando adquirí la certeza  de  que Magda­
lena habia m archado para siem pre, ilevánoose consi­
go toda la dicha de mi vida, tuve un  violento ataque 
de nervios; quise ir  á  Marsella donde ella debía d e te ­
nerse un  d ia, rep e tir  aun m as que la  adoraba y  m a­
tarm e á s u  v ista, rn icam en te  las lágrim as de  mi ma­
d re  pudieron devolver alguna trauquilidod á m is sen­
tidos.

(Se con tinuará .)

N O TIC IA S  G E N E R A L E S -

— Han llegado al puerto  de  Santander los caballos, 
toros y ovejas adquiridos en  la  esposicion de  l.óndres 
con deslino á  la real cabaña modelo, y  cuyas cir­
cunstancias son tan  notables com o el objeto y  esta­
blecimiento áq u e  se destinan . Los caballos, con su  es- 
belta y g ran  alzada, sauOTe ardieute , magníficas for­
m as que revelan una agilidad y  un genio  estraordina- 
rios; los to ros, con su s notables anchuras, g ran  peso 
y  raza particular; y  últim am ente, e l ganado lanar,

lor sus condiciones tan  eslrañas como por sus razas, 
lan llamado m ucho la atención de  las infinitas perso­

nas que  los han visto, y  hacen esperar que surtas 
muy buenos resultados en  beneficio d é la  agricultura, 
con su aclimatación y  destino e n  la re a l cabaña. B 
núm ero de las cabezas adquiridas es: IOS ovejas y fo 
carneros, raza Southdow n; 6 vacas y  l  toro, raza 
Durham; y 6 caballos y S yeguas, ingleses, de  pun 
sangre. También han llegado algunas m áquinas agrí­
colas, com prado todo cn  Ing la te rra  por cuenta dél 
Estado.

— La Gaceta de los caminos de H ierro  consagra un 
artículo á losdcicks de  Madrid, y  hace n o tar queden- 
tro  de un breve plazo lodos los géneros ó mercanoljí 
del reino y del eslrangero , con destino á Madrid, en­
contrarán  en  dichos docks las mejores condiciona 
posibles de  almaccnago económico, cambiándose dél 
todo las anteriores por m&iio de  m uelles, grúas, mi- 
quinas de  cargar, descargar y  pesar, y  vastos ediñcíM 
enlazados con los fe rro -ca rriles  y carre te rasq u e  vie­
nen á radicar hasta GD sus p uertas y en las de  la Adua­
na. Cree la Gaceta quo la compañía delosdocksteudri 
que dividir los w arranís ó  resguardos, eu dos [larla 
ó títu los, asigmíndoics á cada uno su papel respecfi- 
vo: c l prim ero llevando ol nom bre de  resguardo ó re­
cibo, será particularm ente destinado á servirle de 
instrum ento de v e m a  y  irasferir la propiedad de ll 
m ercancía; c l segundo, bajo e l nom bre de  papeUls 
de empeño, servirá de instrum ento  de  c r é d i t o ,  y s» 
pondrá ct,mo dice su nom bre, á  titulo de  empeño, a  
manos dcl prestatuisCa.

— Ite compañía de los cam inos de hierro  del Nortí 
de  España, deseosa de da r al com ercio todas ia fací- 
lidiides y  garantías quo requiere el trasp o n e  de  líqui­
d o s , como v in o s , v in ag res, aguardientes, es^fi- 
tus, e tc .,  ha dispuesto que siem pre que se  avíse CM 
veinte y  cuatro horas de  anticipación en  cualquiera de 
las estaciones de  la línea la  llegada de  una cantidad 
de los líquidos espresados, que no baje de  seis tone­
ladas y vaya dirigida á un  mismo punto d é la  línea, tí 
rem itente tendrá  opcion á  un  w agón  reservado pan 
la conducción de  dichos líquidos y al trasporte  gra­
tuito hasta el punto  de destino , de un mozo encarga­
do  de vigilar el cargam ento  en  e l trayecto; que sienv 
pre que sea com patible con las exigencias del servici» 
general, los w agones com pletos cargados con líqui­
dos se  espedirán po r los trenes m istos con preferen­
cia á los de m ercancías; que se  trasportarán  gratuita- 
m ente las coram bres vacias de  retorno; que las pip# 
arm adas que antes se  hayan trasportado llenas pff 
el fcrro-carril, se  lasarán 5 la vuelta én  tarifa espeatí 
a 40 cén ls. jior tonelada y kilóm etro.

Lmrto msTonrco. l 'n  periódico francés dá  curiO" 
sos detalles acerca dcl reg is tro  del estado civil de b 
familia imperial, donde se  ha estendido e l acta  dtí 
nncimienlo del hijo del príncipe Napoleón. E ste  r f  
gislro  es un tom o en  fólio, encuadernado en  tcrciopO' 
lo carm esí, cou cantos y adornos cn  relieve de ua> 
sencillez estrem oda, y  en el cen tro  una N, cifra del* 
familia. Se empezó en 1800 y la prim era inscripck# 
que se  encuentra  es la dcl acta de adopción por o  
em perador del principe Eugenio, virey de  Italia. 1-* 
segunda es igualm ente de 1800; se  refiere á  la  adop­
ción do la princesa Estefanía de  Beauharnais, q #  
m urió últim am ente de  gran duquesa de  Badén y po­
ma por los Beauharnais, de  la em peratriz Joselin*- 
Viene en  seguida e l acta de  casam iento del em peraw  
Na))oleon I, después o tras  m uchas actas de nacimies- 
tos de  príncipes de la familia, y  por últim o la del 
cim iento del rey  de  Rom a, qué c ierra la série  de H* 
actas inscritas en  tiem po ó balo del reinado de Napo­
león I.

E ste  reg is tro  fué confiado al (xmdo RegnauU #  
Saint-Jean-d'Angely, m inistro y  cousfjeroU eE siad^ 
secretario  de la familia im perial. A esle  como boy •  
m inistro de  E stado, bajo e s te  segundo, la redacc*# 
y estension de las actas verbales concernientes á 
g randes actos relativos á la familia de N a |io leon .^  
la caida dei prim er im perio, e l conde Rcgnaull, 
de los desastres que ocurrieron con m otivo 
lauracion este precioso libro que pasó á su  m ^ "  
ú manos de su  viuda ia condesa de  RegnauU. 
señora rem itió  e l libro de  familia al p rincipe-p_r^ 
dentó de  la república, cuando Luis Napoleón fue 
mado por el sufragio u n iv ersa lá  ocupar e l trono n* 
Napoleón.

f-x AVARO. Cuando se  lee la adm irable c o m ^  
de Moliére, E l .dvoro, algunas veces se llega á c?®2 
que son exagerados todos los rasgos acum ulados» 
e l tipo elegido por el au tor para  poner m ejor euJfo 
lieve su  carácter, y  no falta quien  se  imagina q>^. 
poeta los reunió en un solo hom bre paro d a r mas 
ginalidad á su personage y  aum entar el interés de ^  
situaciones, pero apartándose de la verdad. 
tal modo piensa olvida que esos profundos o b ^  
dores que se llaman Plaulo , Moliére ó Shakespo*
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«norcndieron que la pasiou cs una  locura y  p o rio  
üjto capaz de  lodas las estravagancias. La realidad 
¡Btifica á cada inslanle sus tipos, pero  nunca se  ha- 

encontrado tal vez un carácter de avaro  mas sin- 
jatór ni mas inverosímil que c l del t:o  Crepin de

*^^1 tio Crepin e ra  un viejo á guien se  hubiera dado 
luosna en la calie y que la hubiese aceptado. R etíra­
la del com ercio con una fortuna d e  m as do cien mil 
hocos, m erced á  afortunadas y seguras especuia- 
Qones, la  habia hecho ascender á  m as de un m i- 
Doo pero la causa principal de  su  riqueza habia sido 
n  sórdida avaricia. E sle  económico por escclencia 
jmncalKi los anuncios d e  las esquinas para escn- 
üf en loslrozos de  papel que no estaban impresos los 
recibos de los alquileres de  su s casas, las cuales le 
redituaban sum as m uy considerables. Vestido siem- 
m con  uDalevi.a qae  habia hecho imperm eable una 
«pesa capa d e  grasa, y  cubierto con un sombrero 
caw felpa habian mojado tas lluvias de la prim era 
revolución, se  le hubiera tom ado por un prufugode 
u  depósito de m endicidad; pero en  lodo e l barrio se 
niña que era el m illonario Crepin, qne  poseia m ag- 
aifiras casa i, cuyos alquileres cobraba por tres iri.- 
neslrcs adelantados, imponiendo adem ás la condición 
í^iresa do que las reparaciones debian hacerse ¡¡or 
CBeota de los inquilinos

Pero cl am or quo perdió á Troya lia perdido al 
tó Crepin; no [lorque e s lá  pasión huliicra podido des- 
íUr amás los cordones de  su bolsillo, sino porque 
etyó bajo cl poder de  una m uger hábil que, con au- 
lofecioi) de  su m arido, supo despertar en  cl esos 
torpes sentim ientos que ferm entan en  c l corazón de 
^ n o s  viejos solterones. Le atrojo, pues, á su  casa, 
sobizo nom brar s i heredera, y creyendo que e l ca- 
áneo llarpagon tardaba demasiado en  bajar al sepul- 
ero, se sirvió dcl veneno para 'ap resu rar la  apertura 
t ó  testam ento. El público esta  en terado  en e l din 
ta todas estas torpezas, m erced á la indiscreción de 
ta cómplice cuyo silencio no pagaron eon bastante 
pnerosidad los esposos culpables, y desde Diiino- 
Ibrd, ningún dram a judici il babia llamado tanto  la 
•tinción pública. También ha alcanzado este  honor 
•1 tribunal de Lvon.

R E V I S T A  C O M E R C IA L

Y BLTlS.áTIL.

Los m ercados de  la Península han  ofrecido esca- 
®*aiinacion du ran te  la últim a sem ana. E n Vallaclo- 
Jáse sostiene para el trigo  e l tipo de  44 rs . en  las 94 
■ras, alcanzando algunas partidas dc clase superior 
”  1/4. En el de  Rioseeo han  aum entado la s  entradas 
I se lia advertido al misino tiem po m as deseos de lo- 
*sr trigos, cobrando algun favor eu las ven tas al de- 
tólj que se  realizan á 43 r s . las 94 libras. E o Medina 
J^na igual lirmez-a de  precios colocándose á 43 rea- 
tó.las buenas c lases, y  p o r últim o, el m ercado dc 
^ a i o  detalla las partidas superiores de  42 á 4.3 rca- 
*• y las regu lares sobre 41 E n Nava dcl R ey ios 
jj^ io s corrientes son: de  42 á 43 rs . la fanega de 
” 60; 24 rs. ta de  cebada; 24 rs .  lo de  centeno; 2n 
tóles 1.1 de a lgarrobas y tOO á  108 r s  lá  de garban- 
** cosecheros.
,  U  saca de  vino regu lar, y  los precios los mismos 
■ ^e m p re ; á 20  r s . ,  cántaro  de  lo com ún bueno,
■  17 á m  rs . mas inferior.

En Lóirdoba los precios del trig o  quedan hoy de 
*®á,60rs. fanega.
^  En Granada el trigo  de  42 á S3; cebada de 24  á 
« iace iie  de  S 7á  58.

En Málaga el trigo de 42 á  63; cebada d e 2 4 á  27; 
•tote dü 48 á 50.

En laen  el trigo  de 41 á  47; cebada de 24 á 25; 
■tile de  52 á 59.
. En J ltcz cl trig o  de 02 á  68; cebada de  28  á  34; 
* ® 'U ;de4ná50 .
^  ^  Santander no hay  noticia de ninguna operación 
■ h arin as . A lgunosbuques que se  suponía serian car­
a o s  por su s arm adores, se h.an fletado a l fin por 
? ^ t a  de los fabricantes, que desesperanzados sin 
J ^ d e  ob tener alli un precio reg u la r envian las 
^ t o n d a s  Ue e s le  polvo en  busca d e  m ejores resu l- 

en algunos puntos del M editerráneo Los com ­
i e r e s  continúan siem pre en su  propósito de  ob le­
m o s  á mejor lím ite que el de  17 3 /4  rs . arroba que 
■ y cotizamos com o probable para la clase de priine- 

no dudam os que  conseguirán su  objeto si se  si- 
observando la misma paralización que hov algu- 

“ fedias m as.
-  espediciones para nuestras Antillas son casi 

y  lü esportacion reducida.
^  Ln R ircelona, á eseepcion de  los algodones, que 
^ " te n id o  un m ovimiento estraordinario , dos ventas 

•zucarcs y  algunas o tras  e n  aceites, trigos y  hari­

nas, nada se  ha hecho du ran te  la  sem ana. La calma 
dom ina generalm enle en todos los frutos y efectos en 
venta, la s  disposiciones para  com pras se  reducen ca­
da vez m as, los mismo en los principales m ercados 
que en  lo  secundarios, y  si continúa esta  indife­
rencia para tos negocios, los precios se  han de resen­
tir  en breve.

Los algodones m uy animados y  con precios en alza 
rápida y eslrao rd in aria , no  siendo fácil ano tar los es­
tablecidos, porque no los hay, tal es su impresionabi­
lidad siem pre ascendente, ácada  noticia qne se  reci­
be dcl nuevo aum ento que tiene e l artículo en  las pla­
zas reguladoras. Las transacciones han sido m uchas, 
habiendo partida que en breves instantes ha pasado 
dos y tre s  m anos, dejando en  cada una de ellas un 
regular benelicio. E l consum o ha com prado algún 
tan to , pero Lodo el movimiento, toda la agitación, lo 
produce la especulación, que se ha  apoderado de casi 
todas las existencias disponibles. Los precios que re ­
gían en la plaza oran por clases do N ueva-O rlcans ó 
americano, como se  d ice, 68 pesos,— por Brasil 62 
á (14 según fuera corto  o largo e l (« lo , por T iii- 
nivelly 48 y pedian 4 9 , ¡« r  Puerto-R ico 6 3 , por 
Sawgined 59 á 6 0 .  Una parlida de  Pucrto-Jlahello 
se  lm vendido al consum o á  59 pesos, todo por quin­
tal, contado.

La necesidad que han tenido de  proveerse de h a ­
rinas m uchos panaderos, y  ¡as nolicias de sostenerse 
ios precios en Castilla, ha sido causa de que se  h.iyan 
efectuado venias de  regu lar im portancia. Las prim e­
ras de C astilla, c 'ascs reg u la res , se  han colocado 
desde 75 á 7 9  rs , y  a lgunas partidas de clase superior 
d c S O á S l  y a lg u n a  m arca escogida á 82 rs. al detall 
por qu in ta l. Lus segundas de  64 á 69 r s  —E n las de 
-YragoQ poco so ha h e ch o , pagándose las |iriineras 
do 7(5 á 8n  r.s, y lus segundas de 70 á 73 r s . ,  ambas 
segim clase  |>or quintal.

Una partida dc mniz procedente d e  Sevilla, bueno, 
se  lm detallado á 52 rs . y  o tra  de  Tortoso, superior, 
se ha hecho á 50 r s . am bas |x>r cuartera .

En trigos cl m ovimiento ha sido regular, pero las 
venta? no han sido tan ta s  en  esta  sem ana como en  la 
anterior, y los precios se  p resentan  bastan te  flojos, 
l.os candeales de .U icante se han colocado de 75  a 77 
reales y  las jejas desde 66 á 74 rs . la cu arle ra . E n los 
de  Aguilas y Almería nada que sejiamos ha ocurrido 
por fulla dc  exisleiicias.

Las transacciones verificadas en el m ercado de 
azúcares de la Habana hasla la salida del últim o co r­
reo han sido en  lo general de poca consideración, lo 
que no estrañam os ¡mr la época en quo e slam o sy p o r 
los altos precios que tiene esle  articulo, particular­
m ente el aparente para los m ercados de  España, que 
eslá casi en lolalidad en  segundas m anos.

En los últim os d ias se habia reanim ado el m erca­
do j>or haber varios com pradores d e  clases bajas, es 
decir, del núm ero 8  a l U  1 [2 para rem itir á los E s­
tados-Unidos , en los cuales según las ú ltim as noti­
cias, gozji de  buena demanda y m ejores precios este 
artículo.

Se coliznb.nn:
Blancos: inferior á regu lar de  11 á 1 1 1)2 rs . ar - 

roba; bueno á superior de  11 3[4 á 14 r s .  a rro ta ; 
id. florete no habia, d e  tren  bajo á  regular bueno á su ­
perior, nom inales.

Quebrados; io fcrio rá  regu lar, núm . 12 á 14, de 8 
á 9 rs . a rro l» ; id. buenos, núm . 15 á 16. d e  9 1|2 
á  9 3)4 rs. arroba; id . superior, núm . 17 á 18, dc 10 
á 10 I i2 r s .  a rro ta ;  id. floretes, núm . 1 9 á 2 0 , de  103(4 
á 1 1 1(4 rs. arroba.

Cucuruchos: inferior á regu lar, iiúm 5 á 9 , de C 
á 7 rs . arroba; id. bueno á superio r, núm . 10 á 11, 
d o 7  1(4 á 7  1(2 rs . arroba.

MascavaJos, pocas existencias y  precios sosteni­
dos, d e sd c 6  l ( 2 á 7  1 (4 rs . arroba.

E l café encalm ado úUiinaineDle á  ]» sa r de ser 
cortos los arribos d e  Cuba por la proxim idad de la 
cbsecha nuevaque prom ete sor m uy abundante. Ulti­
m as ventas á pesos fuertes 21 e! quintal dc  Cuba.

I.'i (liaza continuaba poco dispuesta ¡rara articules 
de  im (»rtacion . El aceite  do olivo hahia mejorado 
algo y  tam bién los vinos, el arroz de  Valencia y el 
moiz; no así las harinas que contaban con grandes 
existencias.

—E l Banco de Bilbao tenia en  3 0  de agosto último 
un capital de  1 2 3 .5 5 4 ,2 5 9  rs. 6 5  c én ts .; la sociedad 
víileneiana de créd ito  y fomento 1 ( ) 8 .3 6 4 ,3 4 6 '9 7 ;  el 
Banco de Santander 1 0 3 .6 3 4 ,9 3 2 ’7 3 ;  el oe  Vallado- 
lid 3 9 .6 5 3 ,7 0 8 - 1 8 ;  la  sociedad catalana de créditos 
7 . 3 7 5 , 9 0 8 ’6 8 5 p S .

N ueslra Bolsa, que habia ficrmanecido indiferente 
an te  la baja de  la Bolsa de P arís  y  an te  el tem or de 
ver alterada la paz europea, se  ba m anifestado m as 
sensitilo á la mejora que acusan los parles en  e l m er­
cado d c  Paris á consecuencia del mal éxito de  ia es­
pedicion garibaklina. Ha coincidido también la vuelta 
dü los especuladores, y  el d inero que permanecía re ­
tirado, esperando colocación, se  ha  arrojado sobre, el

po()et en  cuanto ha orcido ver alguna m ayor sereni­
dad en  el horizonte político, y  aunienlándosc la d e ­
manda ol alza tenia que se r su  consecuencia inevila- 
tablc.

E l lunes se  cotizó e l consolidado á  49,50, e l m ar­
tes  á 49,55, e l m iércoles á  49,05 y 49,00, e l jueves 
á 49,90, el v ie rn es, aunque no se publicaron opera­
ciones, quedó á 50,03, y  e l sábado subió 50,15.

La diferida ha  seguido la misma m archa y queda­
ba á  44,90.

L os dem ás valores no  han tenido todavía gran va­
riación por ocuparse la especulación casi esclusiva- 
m enle do las ren tas  del E stado mencionadas.

Solo las obligaciones del E stado para subvenciones 
de ferro-carriles han tenido baslantep operaciones y  
quedan á 93,55.

El cam bio sobre París á  5 ,2 3  y sobre Lóndres 
á 30,00.

— E n  e l  m e r c a d o  d e  a y e r  s e  v e n d i ó  e l  t r i g o
dcsd c4 7  á 33 rs .  fanega; la c e tad a  nueva de  2 6 á 2 9 ;  
la algarroba á 4 2 ; ca rn e  de vaca de 47 á 52 reales 
a r ro b a y  d e  18 á 20  cuartos libra; id . d e c a rn e ro d e  
18 á 2 c rcuartoslib rn ; id. de te rn e ra  de 86 á 67 reales 
a rroba y de 38 á  31 cuartos lib ra ; tocino  añejo á  86 
á  88 rs .  arroba y de 32 á 36  cuartos libra; jam ón de 
l lO á  116 rs . a rro b a y  dc 4 2 á  51 cuartos libra; aceite 
de  63 á 70 rs . a r ro ta  y de 20 á  22 cuartos libra; vino 
de  36 á 40 rs . a rroba y  de  12 á  1 4 cu arto s cuartillo ; 
pan d e d o s l ib ra s d e  12 á 1 4 cuartos;g arb an zo s de 34 
á 44 rs .  a r ro b a y  de 10 á  10 cuartos libra; jud ías de 
24  á 30 rs . a rro b a  y de 8 á  12 cuartos libra; arroz 
de  30 á 36 rs . a rroba y de  10 á  14 cuartos libra; len ­
tejas de  16 á 20  reales arroba y de 8 á 10 cuartos li­
b ra ; c a r ta n  de 7  á 8 rs. arroba; jabón de 62 á 64  r s . 
a rroba y de 20 á 2 2  cuartos lib ra ; p a ta tas  de  4 1 /2  á 
5 1/2 peales a rro b a  y  de 2 á  2 -1 /2  cu arto s  lib ra .

P o r  i o d o  l o  n o  f i r m a d o : — J .  B e r n a t .
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B O L S A  D E  M A D R I D .  

C o t i z a c i ó n  o f i c i a l  d e l  6  d e  s e t i e m b r e .

T O K D O S  P U E IL IC O B .

T í tu lo s  d e l  3  p o r  100 c o o n o U d a ilo . p u U lic a d o , 50-20 c .,
50-25 p e q u e ñ o s ; ¿  p la zo , 50-30 y  15 S n  c o r . ó  v o l . ;  50-15 fi. 
c o r .  e n  flrm e .

Id e m  d ife r id o , p u b lic a d o , <6-05 c . y  45.
D e u d a  a m o r t iz a b le  d e  s e g u n d a  c l a s e ,  p u b lic a d o , 15,15-40.
Id em  d e l  p e r s o n a l ,  n o  p u b U cad o , 19-tlO d .
Id e m  M u n ic ip a l d e  S is a s  d e l A y u p ta m le n to  d e  M a d rid , 

c o n  3  1/2 d e  in t e r é s  a n u a l ,  p u b lic a d o , 41.
A c c io n e s  d e  c a r r e t e r a s ,  e m is ió n  d e  I .  d e  a b r i l  d e  1850, d e  

á  4,000 r s ,  6  p o r  100 a n u a l ,  n o  p u b lic a d o , OS-TS.
Id e m  d e  á  2 ,000 r s  ,  id . 91 . d .
Id e m  d a  1.“ d e  j u n i o  d e  1851, d e  i  2 ,000  r s - ,  id .,  96 d.
Id e m  d o  31 d e  a g o s to  d e  lo 5 2 , d e  á  2,0(W r s . ,  id .,  95 d .
Id e m  d e  l.*  d e  J u l io  d e  1856, d e  a  2,000 r s . , J a . ,  96 d .
Id e m  d e O b r a s p ü b U o a s  d e  1.* d e  ju l io  d e  1858, p u b lic a d ? ,  

96-25.
Id e m  d e H J a n a l  d c  I s a b e l K ,  d e  4 1 ,0 0 0  r s . ,  8  p o r  100 a n u a ! ,  

DO p u b l i c a d o ,  109 d .
O b lig a c io n e s  d e l  E s ta d o  p a r a  s u b T e n c io n e s  d e  f e r r o - c a r ­

r i l e s ,  i d . ,  93-05.
A cc io n es  d e l  B a n c o  d e  E s p a ñ a ,  id . ,  215. d .
I d e m  d e  l a  C o m p a ñ ía  a e  lo s  r e r r o - o a r r i le s  d e  M a d r id  4  

Z a ra g o z a  y  A lic a n te ,  id - ,  2,015.
O b lig a e io n e s  d e  l a  C o m iia ñ ia  d e  lo s  d e  M a d r id  4  Z a r a g o z a  

y  A lic a n te ,  c o n  í n t e r e s  d e  3  p o r  100, r e e m b o ls a b le s  p o r  
s o r te o s ,  id , ,  1,000 d .

Id e m  h ip o te c a r i a s  d c l  d e  I s a b e l  I I  d e  A l a r  4  S a n ta n d e r ,  
c o n  I n t e r é s  d e  6 p o r  100,  r e e m b o ls a b le s  p o r  s o r te o s ,  4  
m i / 4 p o r l 0 0 ,  i d . ,  10,300 d .

Id e m  d e  l a  C o m p a ñ ía  d e l  f e r r o - c a r r i l  d e  C ó rd o b a  4  S e v i­
l l a ,  i d . ,  1 .4 -a  p .

A c c io n e s  d c l  f e r r o - c a r r i l  d e  Z a ra g O '®  ñ  P a m p lo n a ,  id e m , 
I.U-lSd.

O b lig a c io n e s  d e  i d . ,  i d . ,  id . ,  9 6 0 d .
Id e m  d c l  f e r r o - c a r r i l  d e  M o n tb la n c h  4  R e u s ,  i d . ,  950.
A c c io n e s  d e  l a  C o m p a ñ ía  d e l  f e r r o - c a r r i l  d e  C iu d s d -B e a l  

i  B a d a jo z , i d . ,  ! ,8Í 5 .
O b lig a c io n e s  d e  id . ,  id . ,  id . ,  931.

C A M B IO S.

L o n d r e s  4  n o v e n t a  d ia s  f e c h a ,  49-90.
P a n a  i  o c h o  d i a s  v i s t a ,  5 -2 3  p .

B O L S A S  E S T R A N G E B A S .

P a r í s ,  9  d e  s e t i e m b r e  d e  1 8 6 2 .

F  n d o t  f r a s c e j í i .  ^ P ° r  J ® -  j 09-00.
96-60.

i S p o r  100 in t e r io r ................... 48 1/4
¡ l ( f  d i f e r id a . ..............................44 1/8g i p a ñ o l t i t .  .

C o n s o l i d a d o s   9 3 5 /8  4  3/4.

A m l r r e s  i  d f  « 'fiC B ibre .—I n te r io r ,  47-50.—.D ife r id a , 43-50. 
A m s í e r d a m  i d e  i d . —I n te r io r ,  483 /16 .—D if e r id a ,4 4  1/2. 
P r a n  p r i  4  d e  i d ,—I n t e r i o r  48 .—D if e r i d a ,44 .

EDITOR REsrO.SSABLE, D. JOAQUIN BtR.NAT.

M A D RID  1832.— s s t a b l e c i m i b k t o  t i p o g b a f i c o p b h i l l a d o  

c a i te  de b ta .  T e re s a , n ú m  8 .
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BIBLIOTECA ESPAÑOLA.
Desde el d ía  1. °  de octubre próxim o se ab rirá  el p ago  del in terés fijo  correspondiente 

a l sem estre fjue concluye el 30 < el actual. E l pago  se  verificará en Madrid eu  la s  oficinas 
do la  Dirección, calle de San ta T eresa, núm . 8, todos los d ia s u o  festivos de once á tre s  de 
la  tarde, y  en provincia girando á  cargo de l Director ó p or m edio de libranzas en igu a l 
forrna que lo s  sem estres anteriores; advirtiendo que el Establecim iento no se  o b liga  á  re­
m itir  libranzas m as que sobre los puntos en donde h ay  posib ilidad  de g iro . Se recuerda 
á  los señores' suscritores que cobran por m edio de p erso n as encargadas a l  efecto, que 
deben anlorizarlas especialm ente para cada sem estre, porque la  autorización dada para uno 
no sirve para otro aunque sea de la  m ism a fam ilia . E sta s autorizaciones se hacen por m edio 
de una sim ple carta y  por tanto no ocasionan gasto ni m olestia y  evitan m uchos inconve­
nientes. Madrid 1. °  de setiem bre de 1862. — E l  director F r a n c i s c o  d e  P. M e l l a d o .

E L  C I V I L I Z A D O R .

His t o r ia  d e  i. a h u m a n id a d  p o r  s u s  grvl
DES HOMBRES, p o f  A .  I i a m a r t i n e .  Un loog 

en 4.« á  (loscolum nas. Contiene las siguientes bk»* 
fía s : Homero.— luana  de Arco.— B ernardo de 
sy. — Cristóbal C olon .— Cicerón. —  Gutlomberg.» 
E loísa.— Fenelon. — Sócrates.— Nelson.— R u stan -  
Jacquard.—C ronw ell../-G uillerm o Tell.— Bossuel,- 
-Milton.— A ntar.— Madama de Sevigné. E s tan  popula 
el nom bre del au to r, quo consideram os inútil encare, 
cer e l m érito  de la obra. Todos los que la conoca, 
saben que cada una de las biografías del céldti 
autor de  los Girondinos es una novela liistórica; pm 
conviene advertir que la  traducción está hecha cood 
m ayor esm ero , y  la edic ión , aunque económica, s  
lim pia,'C orrecta  y  esm erad a: 20  rs . e n  Madrid) 
24  en  provincia.

1 1

COLECCION DE OBRAS ESCOGIDAS
DE AUTORE S  CONTEMPORANEOS.

SE HAN PUBLICADO LAS OBRAS SIGUIENTES:
D E  E L  C U R I D S O  P A R L A N T E .

0(tn.lS J0C0S4S Y SATÍRICAS.

T I P O S ,  Q R i r p O S  Y  B O C E T O S . Con este  títu lo  se  ha reunido e n  un 
volum en ó  c o l ccionado p o r  p r i m e r a  v e a  todos los artículos de  costum bres 
españolas de  este  -popular au to r postoi'iores á las E S C E N A S  I f f A T R I -  
T E N S E S  del mismo, viniendo por consiguiente á form ar una - t e r c e r a  s é r i e  
de aquella obra, desde 1842 ú 1800. Precio 12 rs . en Madrid y  U  en provincias.

B E C U E R D O S  D E  V I A G E  P O R  F R A N C I A  Y  B E L G I C A .  Un
tom o en 8 .° de 300 paginas. 12 rs .  en Madrid v 14 en provincias. A este  tomo 
seguirá B L  P A N O R A W IA  y las E S C E N A S  M A T R I T E N S E S  que com ­
pletan la colección.

D E L  C O N D E  D E  F A B R A Q U E R .

H I S T O R I A  D E L  E M P E R A D O R  C A R L O S  V  flSOO á  iS38). Un 
lom o en 8.®, de  m as de  3 0 )  pág iass. 12 rs . en  Madrid y  14 en  provincia.

DE D O N  J O S É  Z O R R I L L A ,

L A  R O S A  D E  A L E J A N D R I A ,  preciosa levenda de  donde ha  tomado 
el au lo r el argum enlo  paro su  aplaudida zarzuela titulada Amor v A r te .  Un tom o 
en  8.®, de  m as de  200 páginas, 8  r s .e o  Madrid y  10 en provincia.

D E  D O N  R A M O N  C A M P O A M O R

D O L O R A S  Y  C A N T A R E S .— Un lom o en 8.®, do  m as de 200 páginas, 
o rs . en  Madrid y 10 e n  provincia.

D E  D O N  J O S É  M U Ñ O Z  Y  G A V I R I A -

H I S T O R I A  D E L  A L Z A M I E N T O  D E  L O S  M O R IS C O S , su  espul- 
sion de  Espana y su s consecuencias en todas las provincias del re ino. Un lomo 
cn 8.®, de  200 páginas, O rs . en  .Madrid y 8 en  provincia.

D E  D O N  V I C E N T E  Q U I M E R A .

M A N U A L  D E L  L I C O R I S T A .— Contiene los mejores y  m as m oder­
nos procedim ientos para p reparar las aguas y  tin tu ras arom áticas, los a lm il» - 
¡•es y  los licores de todas c lases, con a rreg lo  á las prescripciones de varios 
r i n c ^ ’ ^  páginas, 6 rs . en  Madrid y  8 en  p ro -

M A N U A L  D E L  P E R F U M I S T A .— Contiene los procedim ientos mejo­
res para la preparación de  las esencias, aguas arom áticas, aceites de olor poma­
das, cosm éticos, dentifricos, v in ag res, e tc . Un tomo e n  8.®, de  raas d e  200 ná- 
g m as, 6 rs . en  Madrid y  8 cn  provincia.

tratados, por donV icenlcG uim erá y  don Casimiro Pió Garbayo. Un lom o en 9.», 
de raas de  200 páginas, 6  rs. en Madrid y  8 en  provincia.

D E T D O N  S A L V A D D R  C O S T A N Z O -

M A N U A L  D E  L I T E R A T U k A  G R I E G A .— Con una breve noticia dí 
la lileralu ra  greco-cristiana, de  ios griegos que pasaron á  Italia cuando los turca 
se  apoderaron de Constanlinopla, y  de  la lengua y  literatu ra  de la  Grecia mode^ 
na. Un tomo en  8 .°, d e  m as de 500 páginas, 12 rs . en  Madrid y  14 en  provincia.

M A N U A L  D E  L I T E R A T U R A  L A T I N A .— Con una breve nolicii 
de  la lite ra tu ra  lalino-cristiana, y un  catálogo de los escrito res españoles q# 
han v en id o  al castellano clásicos griegos ó  la tin o s, para que sirva de  comple­
m ento á  toda la h istoria  d é la  lite ra tu ra  an tig u a , contenida en  este  Manual y »  
e ld e  lite ra tu ra  griega. Un volúm en en  8.», d e  m as do 800 páginas 20 rea*  
toda la obra en  Madrid y 24 en  provincia.

D E  F E R N A N  C A B A L L E R O -

L A  G A 'Y IO T A , segunda edición eon un  pró lc^o  po r don Eugenio *  
Ochoa. Dos tom os en  8.® de m as de  200 páginas, 20 rs. toda la obra en  Madrií 
y  24  en  provincia.

L A  F A M I L I A  D E  A L V A R E D A ,  novelasde costumbrescontempc#*" 
Qcas: segunda edicicion con un prólogo del duque de Rivas. Un tomo en 8 ®, te 
raas de  200 páginas, 10 rs . en  Madrid y  12 e n  provincia.

C U A D R O S  D E  C O S T U M B R E S , segunda edición con un prólogo dd 
Marques de  Moüns; dos lom os en  8.®, que com prenden los cuadros siguientes* 
S im ó n  v e r d e . — E l  u l t i m o  c o n s u e lo .— D i c h a  y  s u e r t e . —M a s  hono» 
q u e  h o n o r e s . — L u c a s  G a r c í a .— O b r a r  b i e n  q u e  D i o s  e a  D io s .—Bl 
d o l o r  e s  u n a . a g o m a  s i n  m u e r t e .  Precio d e  toda la obra 20 r s  en  Madrid 
y 24 e n  provincia.

R E L A C I O N E S ,  segunda edición con un prólogo por don Eduardo G. Pfe 
droso . t  n tom o en  8.®, que contiene las siguientes: C a l l a r  e n  v i d a  y  perdo* 
n w  e n  m u e r t e . — N o  t r a n s i j e  l a  c o n c i e n c i a .— L a  f l o r  d e  l a s  r u in a #  
— L o s  d o s  a m i g e a . - L a h i j a  d e l  s o l .— J u s t a  y  R u f l n a .—M a s  larg® 
e s  e l  t i e m p o  q u e  l a  f o r t u n a .  Precio 10 rs .  en  Madrid y  12  en  provincia.

U N A  E N  O T R A .— C o n  m a l  ó  c o n  b i e n  á  l o s  t u y o s  t e  t e n :  s í ' 
guDda edición con un prólogo de don Juan Eugenio H artzenbuseh. Un tomof* 
8 ." , de  raas de  200 paginas, 10 rs .  en  Madrid y  12 en  provincia.

U N  V E R A N O  E N  B O R N O S .—L a d y  V i r g i n i a ;  segunda edición (3>* 
un prologo d e  don Emilio Olloqui. l n  tomo en  8.®, d e  m as de  200 páginas, 10 rS' 
e n  Madrid y  12 en  provincia.

C L E M E N C I A ,  s ^ n d a  edición, con un prólogo d e  don Lois Eguilaz I*®*
lom os de m as d e  200 páginas, 20  rs .  toda la obra e n  Madrid y  24  en  proviocí*'

N O T A . Están en prensa los tomos restantes hasta el comoleto de las 
de este autor. ^M A N U A L  D E L  P O L V O R I S T A ,  dispuesto en  vista do los mejores

L o s  s u s c r i t o r e s  á  l a  B ib l io t e c a  U n i v e b s a l  d e l  e s t a b l e c i m i e n t o  d e  M e U a d o  y  lo e  d e l  Mu s e o  d e  l a s  PAMTTT*a d i s f r u t í»  
u n a  r e b a j a  d e  2 r s .  e n  c a d a  t o m o  d e  i a  B ib l io t e c a  d e  l a s  F a m i l i a s . n e i  m u s E ( 7  d e  l a s  i  a m i l i a s  d is í ru t» »

Se suscribe y  se  hallan de venta lodas estas  o b ra se n  Madrid en  e l F jiiahW im ientn  .  c ! “ ' 1
y de Baylli-Bailliere, calle del Príncipe; en  la d e  M oro, P uerla  del Sol - en  ias d e  A im íq  mI i .uo ’ ^  T eresa num . 8 , y en  las librerías America*
L ofic i, calle de! C árm en; en la de  Olamendi, calle de  Pontejos; cn  la d eD u rán  Carrera dASan /. ’i i®",?’ .y Yillaverde, calle de  C arretas; en
pasage á® M nlheu, y en  la de  Hernando, caUe de l A renal, donde tam bién se  reciben i Z  S u n d o ^ n ^ r a  r i  ® ® P rec iad o s; en  la P u b lic iM
ponsales del Establecimiento ó enviando le tra  d e l im porlc . '  M o n i t o r . E n provincias p o r conducto  de los co rr*
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